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VER SU ROSTRO

JOYA BÍBLICA

“Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a 
Dios” (Mateo 5:8).

PREGUNTA
¿Cómo podemos adquirir pureza de corazón sin la cual es imposible 

ver a Dios?

RESPUESTA
Imitando la vida de Cristo: “Como Dios es puro en su esfera, el hom-

bre ha de serlo en la suya. Y lo será si Cristo es formado dentro de él, 
la esperanza de gloria; porque imitará la vida de Cristo y reflejará su 
carácter”. Obreros evangélicos, p. 379.
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El Espíritu Santo en los corazones y en los hogares: “Para obtener y conservar la pure-
za, los adventistas del séptimo día deben tener el Espíritu Santo en sus corazones y en sus 
familias”. Testimonios para la iglesia, tomo 9, p. 131.

“Si hubo tiempo cuando fue necesario que el Espíritu de Dios obrase en nuestro cora-
zón y en nuestra vida, es ahora. Aferrémonos a esta divina potencia para vivir una vida de 
santidad y abnegación”. Ibíd., p. 133.

Cristo toma el control: “Al trabajar en conexión con el gran Maestro, se desarrollan las 
facultades mentales. La conciencia está bajo la dirección divina. Cristo toma todo el ser 
bajo su control. […] Le vienen pensamientos nuevos y elevados [a la persona]. Se le da luz 
al intelecto, determinación a la voluntad, sensibilidad a la conciencia, pureza a la imagina-
ción”. Ibíd., tomo 6, p. 474.

Puros de corazón aquí: “En la ciudad de Dios no entrará nada que mancille. Todos los 
que morarán en ella habrán llegado aquí a ser puros de corazón. En el que vaya apren-
diendo de Jesús se manifestará creciente repugnancia por los hábitos descuidados, el len-
guaje vulgar y los pensamientos impuros. Cuando Cristo viva en el corazón, habrá limpieza 
y cultura en el pensamiento y en los modales”. El discurso maestro de Jesucristo, p. 25.

Contemplar a Cristo: “Pero si queremos entrar en la ciudad de Dios y contemplar a Je-
sús en su gloria, debemos acostumbrarnos a contemplarlo aquí con el ojo de la fe. Las pa-
labras y el carácter de Cristo deberían ser con frecuencia el tema de nuestros pensamien-
tos y nuestra conversación, y se debería dedicar diariamente algún tiempo a la meditación, 
acompañada de oración, de estos temas sagrados”. Mensajes para los jóvenes, p. 79.

Crecer a su semejanza: “Mirando a Jesús obtenemos vislumbres más claras y distintas 
de Dios, y por la contemplación somos transformados. La bondad, el amor por nuestros 
semejantes, llega a ser nuestro instinto natural. […] Creciendo a su semejanza, ampliamos 
nuestra capacidad de conocer a Dios”. Palabras de vida del gran Maestro, p. 289.

Vivir como en la presencia de Dios: “Los de limpio corazón viven como en la presencia 
de Dios durante los días que él les concede aquí en la tierra y lo verán cara a cara en el 
estado futuro e inmortal”. El discurso maestro de Jesucristo, p. 27.
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“Entonces lo veremos cara a cara”: “Contemplamos la imagen de Dios reflejada, como 
en un espejo, en las obras de la naturaleza y en su trato con los hombres; pero entonces lo 
veremos cara a cara”. La historia de la redención, p. 542.

RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Cuando el yo es crucificado, muerto y sepultado fuera del camino, cuando nuestra 

vasija es vaciada del yo, el orgullo, la lujuria de la carne y del pecado y nos arrepentimos, 
entonces Cristo entra. Cristo en nosotros la esperanza de gloria (Colosenses 1:27, último 
párrafo) se convierte en una realidad, sí, Cristo en el interior, dentro de nosotros, bajo 
nuestra piel, Cristo formado adentro, controla por completo nuestra vida.

El resultado: consciencia reactivada, pensamientos y sentimientos puros, ricos, inun-
dan la mente; estaremos decididos a hacer solo lo que es justo y honorable, un orden y 
limpieza en la vida y el hogar serán automáticos. La semejanza a Dios, la compasión y el 
amor sincero llegan a ser una actitud natural.

Cuando la vida de Cristo se refleja desde adentro como un espejo, entonces seremos 
como el pastor Charles D. Brooks, cuyo hijo dijo en la fiesta de despedida en la Asociación 
General: “En toda mi vida nunca escuché a mi padre levantar la voz o gritar o perder los 
estribos o golpear una puerta enojado en nuestra casa”. Este es un ejemplo de lo que su-
cede cuando estamos limpios, nacidos de nuevo y Cristo vive en nosotros como residente 
permanente.
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CON EL FIN DE CONOCERLE

JOYA BÍBLICA

“Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios 
verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado” (Juan 17:3).

PREGUNTA
El conocimiento salvador de Jesús, ¿cómo puede convertirse en mi 

experiencia personal?

RESPUESTA
Por medio del estudio de las Escrituras: “Las Sagradas Escrituras son 

la norma perfecta de la verdad y, como tales, se les debería dar el primer 
lugar en la educación. Para obtener una educación digna de tal nombre, 
debemos recibir un conocimiento de Dios, el Creador, y de Cristo, el Re-
dentor, según están revelados en la Sagrada Palabra.
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